
El himno del entrenador
La UE Lleida desapareció el verano de 2011, pero su himno
continua vigente.

El nuevo club naciente Lleida Esportiu lo tomó prestado y,
cada vez que el equipo juega en el Camp d’Esports, sus acordes
suenan cuando el equipo local salta sobre el terreno de juego.
La letra original elude la nomenclatura del club anterior y
sólo se refiere a «el Lleida», lo que ha beneficiado al nuevo
usuario.

El himno del Lleida data de 1986 y lo compuso el entonces
entrenador  del  equipo  Jordi  Gonzalvo,  hijo  del  mítico
exjugador  internacional  del  Barça  Josep  Gonzalvo  II,
integrante de la selección española que disputó el Mundial
Brasil 1950.

Jordi  Gonzalvo  Solà  (Barcelona,  13-06-1947)  cumplía  la
temporada  1986-87  su  segundo  ejercicio  en  el  banquillo
leridano, tras su paso por la Gramenet, el Canovelles i el
Figueres.  Posteriormente también entrenó al Mollerussa, Sant
Andreu, Levante, Terrassa, Nàstic de Tarragona, Castellón y
Cádiz. Desde el año 2001 ejerce de comentarista de fútbol en
la televisión autonómica catalana.
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Jordi Gonzalvo dirigiendo al Lleida en 1987.

Sus éxitos deportivos le daban entonces cierta popularidad en
Lleida,  hasta  el  punto  que  se  adelanta  a  las  estrellas
futbolísticas  del  futuro  y  llega  a  gravar  anuncios
publicitarios  de  electrodomésticos  para  los  medios  de
comunicación locales. Con estudios de medicina, él mismo se
define como «bohemio, romántico y muy profesional».



Jordi Gonzalvo en su faceta más mediática.

En la cresta de la ola y con el equipo como firme aspirante al
ascenso a Segunda A, que al final de la temporada conseguiría,
Jordi Gonzalvo le propone al presidente de la UE Lleida, Mario
Duran, componer y grabar el himno del club, que hasta entonces
no tenía.

El técnico barcelonés, que hasta su llegada a Lleida en 1985
combinaba su faceta de entrenador con la de representante
artístico, tenía una buena formación musical: 8 años en el
Conservatorio Municipal de Barcelona con estudios acabados de
guitarra clásica. En el pasado, mientras jugaba también de
centrocampista  organizador  en  diferentes  clubs  catalanes,
había  tocado  con  otros  compañeros  en  pubs  y  discotecas,
sobretodo  música  country  y  ligera.  Durante  su  etapa  como
entrenador de la UE Canovelles (1981-82) ya había compuesto la
letra y la música del himno de este equipo catalán.

Gonzalvo  también  utilizaba  y  aplicaba  la  música  en  los
entrenamientos de su equipo, buscando «la coordinación y el
equilibrio en los movimientos de los jugadores».



Tras  la  sorpresa  inicial  por  la  propuesta  recibida  de  su
entrenador,  el  presidente  del  Lleida  da  su  aprobación  y
Gonzalvo pone en marcha toda la maquinaria para culminar su
obra artística.

El  tècnico  barcelonés  ya  llevaba  tiempo  componiendo  en
secreto,  aprovechando  los  días  libres  y  las  noches  de
insomnio. Primero escribe la letra del himno y posteriormente
le  pone  la  música,  que  arranca  inspirada  en  La  pequeña
serenata nocturna, de Mozart.

El primero en escucharlo es el presidente del Lleida Mario
Duran. Gonzalvo le interpreta el nuevo himno tocando él mismo
la guitarra.

El himno se graba de manera casi artesanal en un estudio de
Ràdio Lleida. Empiezan a las 5 de la tarde del 10 de diciembre
de 1986 y acaban a las 7 de la mañana del día siguiente. La
cena se la sirven en el estudio tras pedirla a un restaurante
por teléfono. Son prácticamente 14 horas frenéticas que más de
una  veintena  de  personas  pasan  encerradas  con  un  único
propósito: salir de allí con la obra terminada.



Jordi Gonzalvo dirigiendo a la orquesta durante la
grabación.

Utilizan un magnetófono de 8 pistas y se graba en tiempo real,
por lo que cualquier error obligaba a volver a empezar. La
anécdota es que el sonido chirriante de la puerta del estudio,
que  se  abre  y  cierra  accidentalmente,  provoca  más  de  una
repetición. Las carcajadas iniciales se tornan exabruptos con
el paso de las horas.

La música la interpretan la orquesta Harlem’s de Cervera, con
cuyo responsable, Ignasi Orobitg, Gonzalvo contactó el 4 de
diciembre (festividad de Santa Bárbara) y le advirtió que
quería grabar el himno del Lleida en un máximo de 2 días. Sin
tiempo de ensayar, el día convenido abren las partituras y
tocan a la vista. Posteriormente, a esta orquesta, en muchos
conciertos de Fiesta Mayor que dan en diferentes pueblos del
entorno de Lleida, les piden que interpreten también el himno
del Lleida como parte del repertorio.

Jordi Gonzalvo, que figura como productor ejecutivo del disco,
se atreve a cantar alguna estrofa. La primera voz es la del



popular cantante leridano Jaume Oró, buen amigo del técnico,
acompañado  de  Carlos  Trebol,  Carlos  Capilla,  Toni  Alentà,
Glòria Martín, Irene Olivé, Judith Mestres y la mujer de Jaume
Oró, Charo.

Agustí Parramona y Lluís Parisé son los técnicos de grabación
y la sonorización es de la empresa Sounders.

Todos trabajan de manera altruista y la compensación es una
cena en el restaurante La Dolceta, propiedad del presidente
del club.

La polémica surge cuando se descubre que el músico leridano
Lluís  Payà  ya  tenía  compuesto  otro  himno  por  un  encargo
anterior del club. A pesar de su protesta, no se le tiene en
cuenta y su Himne de la UE Lleida (compuesto en 1981) queda en
el olvido. La primera estrofa canta «Jo sóc un simpatitzant de
la UE Lleida./ Vaig cada diumenge al camp a animar l’equip de
Lleida./ Lleida, Lleida, crido amb il·lusió./ Lleida, Lleida,
i tot va millor.»

El himno compuesto por Gonzalvo suena por primera vez en el
Camp d’Esports de Lleida el 14 de diciembre de 1986, en la 16a
jornada de liga de Segunda B, antes del partido UE Lleida-2
San Sebastián CF-1. A cada espectador se le regala un papel
con la letra del himno para que pueda cantarlo.



Copia de la letra del himno regalada a los socios del
Lleida.

Tiene muy buena acogida y los 5.000 singles en vinilo editados
se agotan rápidamente. Se vendían a 99 pesetas (0,6 €)  en el
centro comercial Pryca de Lleida, patrocinador del equipo esa
temporada. En la portada del disco aparece la plantilla del
Lleida al completo, que esa temporada 1986-87 consiguió el
ascenso a Seguna A. Hoy esos discos ya son piezas de museo.



Portada del disco grabado en 1986.

Jordi Gonzalvo consiguió finalmente lo que pretendía, que su
paso por la UE Lleida (1985-88) no sólo fuera recordada por
sus logros deportivos. Aún hoy reconoce que se emociona cuando
acude al Camp d’Esports y escucha su obra coreada por los
espectadores.


